
Entre los 8 y 12 años, el 81% de los ni-
ños en Chile posee un teléfono celular
propio con acceso a internet. La cifra
aumenta a 94% entre los 14 y 17 años, un
fenómeno que en los últimos meses ha
generado un álgido debate respecto a su
presencia en las salas de clases. 

Para contribuir a la discusión, esta se-
mana el Centro de Innovación del Mi-
neduc presentó las “Orientaciones para
la regulación del uso de celulares y
otros dispositivos móviles en estableci-
mientos educacionales”, una guía (dis-
ponible en https://shorturl.at/ahHOS)
con sugerencias para establecimientos
que quieran aprovechar estas herra-
mientas, con recomendaciones diferen-
ciadas según cada etapa del desarrollo. 

En niños de hasta 6 años, la sugeren-
cia es no fomentar el uso de dispositivos
digitales, y, de hacerlo, solo en compa-
ñía de un adulto y en horarios estableci-
dos.

Para aquellos entre 6 y 12 años, se re-
comienda “la integración de tecnolo-
gías digitales con fines pedagógicos,
que puede incluir el uso de celulares. El
uso pedagógico requiere un diseño co-
mo todo material de aprendizaje, con
reglas y protocolos claros. Se recomien-
da educar explícitamente sobre conduc-
tas de riesgo y que el uso sea siempre
monitoreado por personas adultas”. 

Las orientaciones “contienen dos ele-
mentos muy valiosos. El primero es que
se evita la palabra prohibición y se pre-
fiere la palabra regulación”, señala so-
bre este nuevo documento Hugo Martí-
nez, especialista en tecnología educati-

va y director pedagógico de Colegium.
“El segundo punto que me parece

fundamental es la entrega de autono-
mía a las escuelas. Finalmente, la inte-
gración de teléfonos celulares a la vida
escolar se entiende en el contexto de

proyectos educativos que buscan nue-
vos recursos para enriquecer sus am-
bientes de aprendizaje”, plantea, dando
ejemplos de iniciativas que ha visto ser
aplicadas con éxito. Por ejemplo, usan-
do editores de texto en línea o pizarras

colaborativas. Frente a un problema de
análisis, “los estudiantes utilizan los
dispositivos móviles para aportar en la
generación de posibles soluciones al de-
safío. La ventaja de estas experiencias es
que aumenta la participación y la moti-
vación de los estudiantes”.

El uso de celulares para el desarrollo
de la capacidad crítica es otro ejemplo
que resalta. “Por ejemplo, el profesor
describe un hecho histórico y pide a los
estudiantes que busquen diversas ver-
siones o interpretaciones de este hecho.
Luego de compartir los hallazgos, se
realiza una revisión crítica de las fuen-
tes y consistencia de la información”.

Diseño acorde

En el apartado de los 12 a 18 años, las
orientaciones del Mineduc vuelven a
sugerir el uso de tecnologías con fines
pedagógicos, destacando nuevamente
que ello “requiere de un diseño acor-
de”.

“Tiene que haber una planificación,
objetivos de aprendizaje alineados con
el currículum nacional y una rúbrica
para evaluar las habilidades que se bus-
ca que se desarrollen”, concuerda Ri-
cardo Román, director del Colegio Al-
berto Blest Gana de San Ramón y do-
cente que fue invitado a participar en el
lanzamiento del nuevo documento. 

“Se evalúa el aprendizaje según lo
que el niño aprende a hacer, no por lo
que aprende a repetir”, recuerda. 

En su establecimiento, las pantallas
se utilizan para aprender sobre pro-
gramación mediante aplicaciones, pa-
ra que a través de programas virtuales
los más chicos aprendan a reconocer
letras y colores y hasta para promover
el aprendizaje práctico: mediante la
aplicación Lab4U, el celular se trans-
forma en un “laboratorio de bolsillo”
que permite “medir aceleración, velo-
cidad y hasta concentraciones en la
clase de Química”, dice Román. 

Usando la aplicación OctoStudio,
sus estudiantes hoy también fabrican
juegos y animaciones, fomentando su
creatividad y autonomía, algo que
también sugiere la guía al trabajar con
adolescentes: “Se puede explorar con
mayor profundidad la perspectiva
crítica acerca de los contenidos, los as-
pectos éticos asociados y el uso creati-
vo que puede darse. Se recomienda
monitorear el uso, fomentando la au-
tonomía en relaciones de confianza”. 

Mariana Bórquez, directora ejecu-
tiva de Myre Educación, consultora
educativa que promueve iniciativas
que entremezclan tecnología con
proyectos de aprendizaje basado en
proyectos, entre ellos, Maker Lab,
cree que en este sentido, un paso im-
portante es capacitar a los profeso-
res, que en ocasiones se pueden sen-
tir abrumados pasándoles un dispo-
sitivo a sus alumnos “y que estos se
metan en muchas partes, o empiecen
a bajar de todo”, señala. “Falta más
formación en los docentes para po-
der entregar actividades y experien-
cias de aprendizaje más enriquece-
doras”, advierte.

Guía elaborada por el Centro de Innovación está disponible en línea para los establecimientos interesados: 

Sugerencias para llevar a la práctica las orientaciones
del Mineduc sobre el uso de celulares en colegios

M. C. n El llamado es a integrar dispositivos tecnológicos siempre con fines pedagógicos,
promoviendo protocolos y monitoreo, así como su uso creativo. 

Margarita Makuc, jefa de la División de Educación General del Mineduc, explicó que se
espera que las comunidades, “a partir de sus experiencias, puedan buscar la mejor forma para
darle un uso didáctico y pedagógico al celular”. En la foto, un alumno probando OctoStudio. 
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Este viernes, Claudia Uribe ce-
rró por última vez la puerta de
su oficina en Chile. Aunque

su cargo como directora de la Ofici-
na Regional de Educación para
América Latina y el Caribe de la
Unesco —labor con sede en una an-
tigua casona de Providencia, en San-
tiago— no termina sino hasta fines
de mes, las próximas dos semanas se
las tomó como vacaciones, pensan-
do en desarticular, ordenar y empa-
car aquello que acumuló durante los
seis años que vivió en este país. 

Su próximo destino será México,
nación a la que la especialista, de ori-
gen colombiano, llegará a jubilarse. 

“Claro que de la educación nunca
te jubilas. La gente que ama la edu-
cación la vive como una pasión que
dura el resto de la vida, así que me
veo siguiendo, participando en lo
que pueda ser útil y en lo que pueda
aportar”, dice sobre sus planes de
seguir asesorando en la materia. 

Su experiencia la valida: previo a
llegar a la Unesco trabajó por más de
una década en el Banco Interameri-
cano de Desarrollo, donde entre
otras cosas supervisó los programas
de cooperación técnica en educa-
ción para varios países de la región.
Una vez dentro de Naciones Unidas
y estando instalada en Chile, entre
sus tareas más apremiantes estuvo
liderar los esfuerzos de la organiza-
ción por contrarrestar los devasta-
dores efectos a nivel estudiantil de
la pandemia de covid-19. 

“Fue, sin lugar a dudas, uno de los
desafíos y los remesones más gran-
des que han tenido los sistemas edu-
cativos del mundo”, comenta a pro-
pósito de las consecuencias que tra-
jo para el aprendizaje, la retención
escolar y la salud mental de las co-
munidades educativas. 

Oportunidad de repensar

Junto con instituciones como
Unicef y el Banco Mundial, la Unes-
co ha estimado que la crisis sanitaria
supuso retroceder en 10 años el ni-
vel educativo de Latinoamérica. 

La pérdida —lamenta Uribe— se
hizo presente en un escenario que
ya se mostraba débil. “Hacia el año

2012-2013, la región empezó a tener
una desaceleración económica im-
portante y que por supuesto tuvo
implicancias en todos los aspectos,
sin que la educación fuera excep-
ción. Lo que desde la Unesco hemos
podido constatar, con distintos es-
tudios, es cómo la región, después
de venir de un impulso de creci-
miento y avance importante, en ese
momento entró en un período de
desaceleración; en algunos países de
estancamientos o retrocesos”.

“En esa situación nos encontró la
pandemia”, dice la especialista. 

“Va a tomar varios años volver a
recuperar todo lo que se desaceleró
en educación, a seguir el curso que
quisiéramos, teniendo en cuenta
que no se trata de volver a lo mismo
que había antes del covid-19, porque
había una cantidad de cosas que no
funcionaban bien para todos. Unas

inequidades tremendas y unos rit-
mos de aprendizaje insuficientes”.

En ese sentido, Uribe cree que a
pesar de la debacle que supuso la
crisis sanitaria, esta también signifi-
có una oportunidad de examinar la
manera en que se hacen las cosas.
“Fue una disrupción mayor, pero
también un momento para repensar
mucho de lo que se hace. Los siste-
mas educativos tuvieron que apren-
der a evolucionar de una manera
nunca antes vista, a una velocidad a
la que nunca antes habían tenido
que hacerlo”, comenta sobre, por
ejemplo, la necesidad de impartir
clases estando lejos de las escuelas. 

“Desde la Unesco nos pusimos
una tarea muy importante, que fue
la de acompañar a los países en ese
momento, de convocarlos para que
pudieran compartir entre todos, in-
tercambiar experiencias, aprendiza-

jes y metodologías que estaban utili-
zando. Fue una época de mucha,
mucha conversación regional”.

Agresividad y depresión

Uribe espera que ese mismo espíri-
tu de compartir prácticas exitosas ayu-
de a resolver los problemas de violen-
cia que hoy presentan muchos esta-
blecimientos. “Es un tema que preo-
cupa a todos los sistemas educativos.
Hace unas semanas tuvimos nuestra
reunión ministerial, donde estuvieron
aquí ministros de Educación de 30
países de la región, y todas las autori-
dades que vinieron mostraron preo-
cupación por el tema socioemocional.
La pandemia dejó una marca en el sen-
tir de los niños, de las familias. Son
muchos los docentes que lo pueden
decir: hay situaciones en los salones de
clases que preocupan; comportamien-
tos que no se observaban antes, difi-
cultades de socialización entre niños,

agresividad y más depresión”.
Claudia Uribe recuerda que a ni-

vel local —para mejorar estos y
otros índices—, la Unesco se com-
prometió en acompañar al país en el
Plan de Reactivación Educativa. 

Siguiendo esta línea, los recientes
resultados del Simce, que eviden-
cian cierta recuperación de aprendi-
zajes, le parecen una buena señal. 

“Bajo una mirada comparativa, al
observar el resto de los países de
América Latina, Chile siempre está
punteando en términos de muchos
resultados educativos a los que los
organismos internacionales dan se-
guimiento. Hay mucho por valorar
sobre el trabajo que se hace en Chile.
Ahora, jamás invitaría al país a ser
autocomplaciente, porque todavía
hay mucho camino por recorrer”,
indica. “Chile se ha caracterizado
por ser un país en donde la educa-
ción es altamente segmentada, don-
de hay un nivel de inequidad alto”. 

Claudia Uribe, a días de dejar su cargo como directora de la Oficina Regional de Educación de la Unesco: 

“Va a tomar varios años volver a recuperar
todo lo que se desaceleró en educación”

MARGHERITA CORDANO 

n Tras seis años ejerciendo el puesto
desde Chile, a fines de mes la
colombiana se jubila. Aquí, repasa
su período, y alerta de los desafíos
pendientes. Aunque destaca
avances nacionales, agrega:
“Jamás invitaría al país a ser
autocomplaciente, porque todavía
hay mucho camino por recorrer”.

“De Chile me llevo un agradecimiento enor-
me, muchas amistades y aprendizajes. Se

trata de un período de mi vida de crecimien-
to, de haber podido trabajar con socios y con

autoridades de un país que nos ha acogido”,
señala Claudia Uribe, quien el viernes estuvo

por última vez en la oficina de Unesco en
Santiago, donde se tomó esta foto. 

“De Chile me llevo un agradecimiento enor-
me, muchas amistades y aprendizajes. Se

trata de un período de mi vida de crecimien-
to, de haber podido trabajar con socios y con

autoridades de un país que nos ha acogido”,
señala Claudia Uribe, quien el viernes estuvo

por última vez en la oficina de Unesco en
Santiago, donde se tomó esta foto. 
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En 2019, la Unesco advirtió que será difícil alcanzar el Objetivo de Desarrollo 4,
que apunta a lograr una educación de calidad para todos de aquí a 2030. Hoy, el
camino parece aun más complejo.
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Acompañamiento docente
La Unesco ha señalado que a nivel global, todavía se necesitan 44

millones de profesores para alcanzar la meta de proporcionar educación
básica y media para todos antes de 2030. “Es un desafío tremendo”,
resume Claudia Uribe, quien hace un llamado a valorar socialmente, a
través de incentivos y campañas, la importante labor docente. 

“No es una tarea fácil, pero es una importante, necesaria”, dice. 
“Parte de la valoración de una profesión tiene que ver con cómo se

remunera, cómo se establecen condiciones adecuadas para las personas
que la escogen y cómo, en este caso, se acompaña a los docentes una
vez que empiezan su profesión. Muchas veces ocurre que no faltan
profesores porque no ingresen a la profesión, sino porque no se quedan
en ella. Hay una deserción docente muy alta en los primeros cinco años
de ejercicio, y eso tiene que ver con que los profesores jóvenes se en-
frentan a situaciones en que se sienten sin apoyo, acompañamiento o
condiciones adecuadas”, explica. 
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